



Desde el Seminario











EL CURSILLO DE INGRESO.





	 Al ser un centro educativo tan particular, el Seminario debe seleccionar muy bien a sus candidatos. Para entrar al Seminario primero es preciso solicitar la admisión en el cursillo de ingreso. En él se examina la idoneidad de los futuros alumnos. Quienes lo superan tiene las puertas abiertas para entrar.





	Cada vez más padres responsables se preocupan por la educación integral de sus hijos. Quieren y buscan honradamente lo mejor para ellos. El Seminario es un centro privilegiado en ese sentido. Es un colegio de curas, internado, buen nivel de estudios... Y a veces, puede ocurrir que se busque entrar en él por distintas motivaciones: estudios, disciplina, buena educación religiosa, etc...





Por otro lado, está la cuestión del número cada vez menor de chicos que se acercan para pedir el ingreso al Seminario por motivos puramente vocacionales: ¿No sería cuestión de abrir más la puerta para todo el que lo solicite de suyo pasase sin más? ¿Por qué exigir y seleccionar tanto si faltan seminaristas? ¿No quieren que el seminario tenga más alumnos?





La respuesta es sencilla: el Seminario no es sólo un colegio de curas, sino para ser curas. Tiene una razón de ser específicamente vocacional.  A algunos les parece una exageración que tan pequeños se pueda tener semillas de vocación al sacerdocio. Hay que decirles que es posible que Dios llame a cualquier edad, o que suscite una cierta inclinación positiva. A ningún chico, en principio, se le exige una claridad vocacional absoluta pero sí al menos un no rechazo previo a su posible planteamiento.





El hecho de ser internado limita aún más la elección. La convivencia fuera del hogar familiar hoy es dura: el estudio y clases serios, la disciplina, el horario, los hábitos de comida, ocio y tiempo libre controlados... hacen menos atrayente vivir en esta gran casa. Y no todos  aguantan luego.





Las solicitudes vienen de los padres pero vía parroquia, porque no se acepta a nadie sin conocimiento de su sacerdote. Muchos son monaguillos y ya han venido aquí antes en el Día del Monaguillo; otros no, pero los padres se han informado antes. 


 


El Cursillo de Ingreso son cinco días de convivencia a principios de Julio en el Seminario con actividades académicas, deportivas, juegos, oración y misa diaria y una entrevista personal. Esto sirve de pequeña prueba para conocer mejor a cada uno. Y da una pista, aunque luego pueden cambiar, de cómo se comportará durante el curso. 





En diálogo, el equipo de formadores evalúa cada caso y luego se comunica el resultado a padres y sacerdotes. Los aprobados ya son futuros seminaristas para septiembre. 





Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















